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Parroquia de La Inmaculada Concepción 
               
     Misa con niños y la familia. Ciclo C

13.640 Herencia. Ciudad Real. España
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                                   Lecturas: 1ª Lectura: Jr 17,5-8
                                   Salmo. 1


                                                      ------------------------             Evangelio: Lc 6,17.18-26

Ambientación: Queridos amigos; Jesús promete la felicidad a los pobres, pero nosotros, metidos en este mundo egoísta, despreciamos a los pobres y necesitados y en este mundo siguen aumentando las distancias entre ricos y pobres y parece que la felicidad no les toca nunca a ellos. Jesús promete pan a los hambrientos, pero el hambre reina en medio del mundo y muchos siguen muriendo de hambre. Promete la alegría a los que sufren y lloran, pero siguen llorando muchas víctimas de la guerra, de la violencia y de la injusticia. Ojalá y con nuestra celebración, los niños y niñas, descubran que sólo hay un camino para llegar al Señor…. el de las Bienaventuranzas. Julián Martín
· MONICION DE ENTRADA: 
Bienvenidos: El Evangelio siempre es Buena Noticia para los que creemos en Jesús. Pero, no siempre nos suena bien el Evangelio, porque no siempre estamos bien dispuestos a escucharlo y aceptarlo. Jesús, en el Evangelio de hoy, llama DICHOSOS a los pobres. ¿Nos alegramos al oír estas palabras?

Nosotros no somos ricos, pero es posible que nos atraiga demasiado el dinero, el consumismo, el bienestar, el tener más. No olvidemos las palabras de Jesús: “No se puede servir, al mismo tiempo, a Dios y al dinero”.

· ACTO PENITENCIAL:

· Porque no somos felices. SEÑOR, TEN PIEDAD...

· Porque meditamos poco tu Palabra. CRISTO, TEN PIEDAD...

· Porque nos amas entrañablemente. SEÑOR, TEN PIEDAD...

· Pautas homiléticas (para el sacerdote)
· Sabemos bien que nuestra vida está llena de pobrezas, de fracasos e insatisfacciones. Siempre llevamos dentro algún miedo a la desgracia o al sufrimiento. Sabemos que en cualquier momento estas cosas nos pueden salir al paso. Las personas que tienen dinero o capacidades van saliendo adelante con cierta facilidad. Los pobres, lo tienen más difícil. La vida siempre ha resultado dura para los pobres. De todo esto Jesús sabía mucho porque había pasado por muchas pobrezas. Sin embargo, este pobre tan sencillo, tan humilde, tan odiado y rechazado por los influyentes y los poderosos había descubierto algo muy hermoso. Había descubierto el cariño de Dios hacia sus hijos más pobres. Nunca pudo callar ese descubrimiento que él llamaba Evangelio o Buena Noticia. Sabemos que Jesús se acercaba a los más desgraciados, a los pecadores, a los despreciados, a las personas que tenían la vida rota. Desde su cariño y su cercanía hacia ellos les iba anunciando que Dios los quería y que tenían un sitio preferente en el corazón de Dios.

· Un día que habían venido con Jesús los apóstoles y un grupo grande de discípulos y gente del pueblo, Jesús, se puso a anunciar esta Buena Noticia a los cuatro vientos. Decía: “Dichosos los pobres... los que ahora tenéis hambre... los que lloráis... Dichosos cuando los hombres os excluyan, os injurien y maldigan a causa del Hijo del hombre”... Decía: “Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será grande en el cielo”. Jesús estaba seguro del amor de Dios por sus hijos más pobres. Seguramente que todo eso lo había experimentado en sí mismo y por eso nos invita a fiarnos de Dios, que nunca abandona a sus hijos más necesitados.

· Sin embargo, con frecuencia los hombres tenemos la tentación de buscar la salvación en el dinero, la vida cómoda o las cosas de este mundo. Parece como si con estas cosas pudiéramos encontrar la puerta del paraíso. Jesús nos decía estas cosas: “¡Ay de vosotros los ricos, porque ya habéis recibido vuestro consuelo”. El consuelo de los ricos es la buena vida... No les queda sitio en el corazón para poder disfrutar del amor de Dios. Cuando el corazón lo tenemos ocupado por el dinero, terminamos confiando en las cosas más que en Dios, y a Dios lo vamos expulsando de nuestra vida...

· PETICIONES:
· Para que todos los seres humanos encuentren una razón para vivir y no caigan en la desesperación. ROGUEMOS AL SEÑOR...
· Para que se acabe en todo el mundo el hambre, la pobreza, el sufrimiento, la violencia. ROGUEMOS AL SEÑOR...
· Para que no sean inútiles los esfuerzos por conservar la naturaleza y por mantener el mundo limpio de contaminación. ROGUEMOS AL SEÑOR...
· Para que los cristianos sepamos desprendernos generosamente de todo lo que nos estorba para seguir a Jesús. ROGUEMOS AL SEÑOR.

· Estamos en plena Campaña de Manos Unidas, que estos días de carnaval no anulen los valores cristianos del compartir con los más necesitados. ROGUEMOS AL SEÑOR
· OFERTORIO:
Te presentamos este JUGUETE BELICO que tanto gusta a los niños. Al ofrecértelo, queremos renunciar a cuanto significa ver la vida desde la guerra y el poder del más fuerte. Ayúdanos a todos, niños y mayores, a comprender la importancia de la paz; a saber que sólo, desde unos corazones pacificados, se puede sembrar y vivir la paz con los demás y en medio de la sociedad y del mundo. Y que sólo así podremos llegar a ser bienaventurados.

Señor, también te ofrecemos también esta flor. Es poca cosa, pero en ella se aprecia la belleza de lo sencillo.  Te la ofrecemos recordando a tantas personas, que en el mundo, viven la sencillez y la pobreza del evangelio. 
Te presentamos también  lo principal, el pan y el vino que se convertirán en tu cuerpo y sangre. En algo tan pequeño como el pan y el vino, tú te haces presente en medio de nosotros, con esta ofrenda te damos gracias Señor.

· ACCION DE GRACIAS:










Hemos oído que las Bienaventuranzas recogen el ideal de Jesús y proponen el estilo de vida del cristiano. Es un ideal atrayente, pero difícil. En el se recoge la manera acertada de vivir. Si seguimos este ideal pasaremos por la tierra haciendo el bien y mejorándola. Si no, estropearemos nuestra vida y la de los demás. Que el Señor nos ayude a ser testigos de las bienaventuranzas.
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